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· Resumen

· El Trabajo Social es una profesión históricamente feminizada. El desempeño y la identidad  socioprofesional del Trabajo Social están asociados a contenidos femeninos de la cultura, donde circula la experticia en la asistencia social. A su vez, el encubrimiento de la génesis de la política asistencial precisa necesariamente de esta feminización de la asistencia. La naturaleza histórica de la práctica profesional pone en evidencia que la presencia femenina en la asistencia y la beneficencia, se explica en virtud de unas características que socialmente se le demandan a la mujer en el marco ideológico del Occidente cristiano (cuidado, afecto, compasión, etc.), pero no solamente por estas. En las tareas de la reproducción social que tiene el Estado, debe generar consenso y  legitimación, tanto con relación al propio Estado, como al sistema de relaciones sociales. La demanda de una técnica funcional a las políticas dirigidas a los sectores populares constituye la ocultación de la intencionalidad de la política estatal asistencial. En este marco, el Estado es el mayor empleador de trabajadoras sociales, las cuales son contratadas para desempeñarse en políticas públicas que intervienen en las vidas cotidianas de los sujetos y que intervienen, principalmente, en problemáticas sociales. Este trabajo tiene por objetivo, reflexionar sobre el carácter feminizado del Trabajo Social, su reconocimiento profesional – expresado en la Ley Federal de Trabajo Social y las jerarquizaciones en los nombramientos del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación- de los últimos años, a la vez que mostrar las situaciones de precariedad laboral en la que está situada.
· Introducción

El 2013 nos sorprendió a todos/as pero en particular al colectivo profesional con el femicidio de la trabajadora social Laura Iglesias. Ella salió a trabajar con su propio auto, sola, como trabajan habitualmente en el Patronato de Liberados en Miramar. El auto quedó empantanado, se bajó y siguió para cumplir con su trabajo. Nunca regresó. Su cuerpo fue hallado sin vida, con signos de violación y violencias. Este terrible hecho primero nos sensibilizó como mujeres, en tanto un femicidio más que acababa con la vida de una mujer, por el hecho de ser mujer. Los signos de violencia sexual daban cuenta de ello. Pero por otro lado, puso sobre la mesa una situación muchas veces naturalizada en el colectivo profesional: la precarización en la cual trabajamos. Laura se entrevistaba en el domicilio de personas que habían cometido delitos. Sola. Nadie la acompañaba, inclusive ponía su propio vehículo a disposición de la tarea. 

Laura formó parte de un colectivo de trabajadoras que denuncia la política de abandono y violencia del Patronato de Liberados. Fue delegada en ATE y estaba construyendo organización en Miramar. Impulsora y promotora de la organización de lxs trabajadorxs, de la contención y acompañamiento entre compañerxs. (Consejo Profesional CABA, 26 Mayo, 2016, “Laura Iglesias: Sin toda  la Verdad no hay Justicia”)

Cuántas veces los/as trabajadoras sociales nos exponemos a situaciones violentas o de riesgo (sea para nosotros/as o terceros/as). A su vez, sumada a la falta de cuidado la precarización laboral: contratos precarios, trabajo sin seguro ni obra social, salarios magros, instalaciones (si existiesen) en malas condiciones, entre otras. Cada una de nosotros recordó en ese momento alguna experiencia personal o de colegas en la que nos expusimos a un riesgo inapropiado.

En contrapartida, al siguiente año se sanciona la Ley Federal de Trabajo Social que busca cuidar, jerarquizar y orientar las prácticas e incumbencias profesionales. La misma se constituye en el primer marco normativo nacional y federal que encuadra la tarea de quienes ejercemos esta profesión. La misma es vivenciada por los distintos sectores que conforman el colectivo como un gran aporte para la disciplina.

En estos vaivenes, entre la precarización y la jerarquización, nos propusimos problematizar la situación actual del trabajo social, siendo esta una profesión feminizada. No sólo el colectivo está conformado por una enorme mayoría de mujeres, sino que también sus prácticas históricamente han sido asociadas a estereotipos de género femeninos.

En esta ponencia, en primer lugar, reconstruiremos el concepto de feminización de la profesión para caracterizar la disciplina. En segundo lugar daremos cuenta de algunos indicadores en torno a las condiciones laborales y precarización del trabajo, y luego analizaremos algunos aspectos de la Ley Federal de Trabajo Social como una posible fuente de jerarquización, desde una perspectiva histórica y de género. Por último, abordaremos algunas reflexiones que permiten dar cuenta que, tanto los movimientos de jerarquización como aquellos vinculados a la precarización, no son autoexcluyentes, conviven y construyen la identidad profesional de cada trabajador y trabajadora social.
· El Trabajo Social como una profesión feminizada
Para poder comprender las implicancias de la feminización de las profesiones, y en particular del Trabajo Social, es fundamental aproximarse a algunas concepciones respecto del Género y de la División Sexual del Trabajo, desde las cuales partiremos. 
Aunque las luchas y estudios sobre las mujeres datan desde los tiempos de la Ilustración, el Género como concepto tiene su origen en 1955. Surge en el campo de la medicina para dar cuenta de una dimensión no biológica de la sexualidad. Es el psiquiatra Money quien tras definir los rasgos biológicos que determinan la sexualidad identifica uno que no es determinado por la “naturaleza”, se trata de lo que la sociedad reconoce como varón o mujer. Es decir que parte de lo constitutivo del sexo es también lo que la sociedad ha construido al respecto. Posteriormente este concepto es tomado por teóricas feministas para diferenciar el sexo (determinado biológicamente) del género (comportamientos, formas de ser, de pensar y relacionarse) y la sexualidad (la orientación del deseo afectivo-sexual) . El género pasa a ser entendido entonces como una forma de ordenamiento de la práctica social, organizado en torno al “escenario reproductivo” (Connel, 1995) el cual involucra a los cuerpos aunque estos no lo determinan. Es decir, existe en la medida en que lo biológico no determina lo social. 

El sistema social de género tal como lo conocemos en la actualidad, tiene sus raíces en la modernidad. Los ideales de igualdad y autonomía de esta era se encuentran con la contradicción del sistema de género que distribuye de manera diferencial el poder entre varones y mujeres y que “(…) reglamenta y condiciona la conducta objetiva y subjetiva de las personas. O sea, mediante el proceso de constitución del género, la sociedad fabrica las ideas de lo que deben ser los hombres y las mujeres, de lo que se supone es "propio" de cada sexo” (Lamas, 1995: 14).

Al respecto de estas ideas socialmente construidas respecto de lo “propio” para hombres y mujeres, Bourdieu identifica que en esta distribución organizada de manera dicotómica y complementaria, a los varones se les atribuyen cualidades, actitudes y actividades más valoradas que reproducen y sustentan la dominación masculina. En este sentido, el Estado, la iglesia, la escuela y demás instituciones, se configuran simbólicamente para reproducir y garantizar esa división jerarquizada. Para Butler (2001) el género no es una identidad fija ni estable; se constituye a través de una repetición estilizada de actos que tiene lugar en el contexto de convenciones regulatorias y normas dominantes en la sociedad.   Esto significa que es una construcción social e histórica que se va modificando tanto en el tiempo, como en el espacio. Por esto es que  Mohanty propone un análisis situado para pensar las diferencias entre las mujeres para evitar  “(...) crear un falso sentido de comunalidad global en la opresión, en los intereses y luchas entre las mujeres.” (2008, p. 15)

Finalmente quisiéramos reafirmar siguiendo a Joan Scott (1993) que abordar un tema desde una perspectiva de género no significa únicamente considerar la participación de las mujeres en la historia, sino que implica repensar nuevamente la historia y lo que se ha hecho con ella. 

Teniendo en cuenta el enfoque de género, que pone en cuestión construcciones asumidas como ‘naturales’, tomaremos los aportes de Lorente Molina quien extiende las implicancias de la categoría de género a las culturas del trabajo, y presenta el concepto de “feminización de la profesión”. Es importante entender que no es una noción que da cuenta cuantitativamente de la presencia de mujeres en las profesiones sino que “es un término que incorpora una complejidad distinta, trata de la asignación de valores culturalmente considerados femeninos a las relaciones sociales y por esa vía a las profesionales (…) es una pauta cultural que afecta comportamientos, no que incrementa sujetos aunque en un momento determinado los presuponga” (Lorente Molina 2004: 40). Este proceso permite analizar las prácticas de determinadas profesiones a partir de una “división sexual del trabajo”, aquellas disciplinas vinculadas con el cuidado y la asistencia aparecen como la extensión pública de los roles estereotipados femeninos:

“(...) el cuidado forma parte de los contenidos que dan identidad a las culturas de géneros femeninas como parte fundamental de las prácticas sociales que han acompañado a las mujeres a lo largo de la historia. Hay que recordar que la división social y sexual del trabajo clasifica y jerarquiza. Diferencia entre los que participan entre los que participan en las tareas” (Lorente Molina, -: 50).

En este carácter femenino del Trabajo Social, por un lado se destaca la participación de las mujeres con un componente voluntarista y por otro lado un componente subalterno en cuanto a la relación de auxiliaridad técnica y social a la que se destinaba a la fuerza de trabajo femenina respecto de otras masculinizadas. Carácter voluntario que una vez institucionalizada la profesión se ha desplazado hacia la aceptación del trabajo en condiciones de extrema precariedad, sosteniendo en distintos ámbitos la subalternidad y auxiliaridad del trabajo (auxiliar de la medicina, de la justicia, entre otros)

Podríamos enunciar que la feminización del Trabajo Social mantiene una relación estrecha con el lugar que dicha profesión ocupa en el campo académico y de poder: la división sexual del trabajo.

· La precarización laboral del colectivo profesional
El Consejo Profesional de Trabajo Social de la CABA (2016) realizó una investigación sobre las condiciones laborales de trabajadores/as sociales, encuestando a 351 profesionales matriculados/as. Algunos de los datos relevados fueron los siguientes:

· El 50% de las/os profesionales se encuentra en planta permanente; el 14% tiene contrato con recibo de sueldo; el 12% es monotributista sin contrato; el 10% está en planta transitoria; el 8% es monotributista sin contrato y el restante 6% posee renta sin contrato, factura o recibo, tiene beca, es interina/o o trabaja ad honorem.

· La mayoría (69%) trabaja en dependencias estatales (CABA, Provincia o Nación); el resto lo hace en mutuales, cooperativas, obras sociales, ONG y otras entidades; ningún/a encuestada/o trabaja en organismos privados.

· Las mayores modalidades de contratación precarizada corresponde a los entes públicos.

· El 24% de la muestra seleccionada realiza horas extras completando casi una jornada diaria más de trabajo en la semana. De ese porcentaje, el 92% no recibe una remuneración por esa extensión de jornada.

· El 32% sostiene que realiza tareas por fuera de las incumbencias profesionales.

· El 68% de los espacios de trabajo cuentan con hacinamiento, ruidos, falta de luz, falta de ventilación o falta de privacidad.

· El 77% no cuenta con al menos tres de los siguientes insumos: escritorio, telefonía, internet, PC, impresora, movilidad, librería o artículos de limpieza.

Desde el Colegio Profesional se realiza un análisis de estos datos centrado en la precarización laboral, la concientización sobre el padecimiento y las luchas colectivas para lograr un trabajo al servicio de la misma clase, pero soslayando la variable Género.

El Trabajo Social (como el magisterio y la enfermería) es una de las profesiones históricamente ubicadas en el área de la asistencia, ayuda y protección, lo cual, como dijimos anteriormente, no constituye un activo para conseguir un reconocimiento profesional en términos de jerarquización laboral. La asimetría de poder entre los saberes ubica a aquellos saberes considerados femeninos entre los más devaluados y con menos prestigio académico y laboral. Esto se traduce en ejercicios profesionales con desigualdad en cuanto a las condiciones laborales. La precarización se ubica más cercana de las labores feminizadas. Si bien en el escenario laboral podemos observar un crecimiento sostenido de participación de mujeres en el mercado de trabajo, el sector ocupacional más desfavorecido (empleo no registrado, flexibilización, baja remuneración, etcétera) es el feminizado.

La mayoría de los/as trabajadores/as no cuenta con los insumos necesarios, no tiene un espacio adecuado de trabajo, muchos/as tienen contrataciones precarias, extienden sus jornadas y realizan tareas no-profesionales. En el marco de estas condiciones laborales, se gestó la ley federal de ejercicio profesional que intenta garantizar —entre otras cosas— mejores condiciones de trabajo.
· La ley federal de trabajo social como posibilidad de jerarquización

En el 2014 se sancionó la Ley Federal de Trabajo Social, la misma fue fruto de diversos debates que el colectivo profesional se venía dando desde hace décadas. El escenario en el que se presenta el anteproyecto se relaciona con la fuerte incidencia de la FAAPSS,y de  Alicia Kirchner, titular de la cartera del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación. Durante los años de gobierno kirchnerista (Néstor Kirchner 2003-2007, Cristina Fernández 2007-2015) se revitalizó el discurso revalorizador de las políticas sociales y de la intervención con los sectores populares. En este contexto el rol de los/as trabajadores/as sociales cobró una vital importancia y fue dotado de un mayor poder respecto de períodos anteriores en particular en relación al control y gestión de recursos materiales. El Ministerio de Desarrollo Social de la Nación se capitalizó como el ente rector y coordinador de la política social y de los sectores populares. 

A su vez, durante esta gestión también se comenzaron a dar una serie de cambios en las leyes que comenzaron a interpelar algunos paradigmas establecidos en relación al género y la diversidad sexual. Los colectivos de mujeres  y LGTBIQ levantaron sus demandas históricas y algunas de ellas fueron tomadas por el gobierno quien desplegó una cantidad de políticas y  leyes  tales como la ley de Violencia de género, Ley de Identidad de Género, Ley de Matrimonio Igualitario, Moratoria de jubilación (conocida como Jubilación de Amas de Casa), Ley de reproducción médicamente asistida (conocida como ley de fertilización asistida), Ley de Contrato de Trabajo para el Personal de Casas Particulares (Ley de servicio doméstico), etcétera.

Tomando ambas situaciones, por un lado el fortalecimiento de las políticas sociales y por otro el reconocimiento de derechos de sectores históricamente subalternos, es que podemos decir que la ley Federal de Trabajo Social se inscribe en este contexto atravesada por su condición de intervención con los sectores populares y su condición feminizada (aunque la misma no haya sido enunciada en ningún momento de la ley ni del discurso político). El contexto kirchnerista favoreció la sanción de esta ley que pretende profesionalizar y jerarquizar la intervención social desde el Trabajo Social.

Uno de los objetivos consignados en el artículo 3°de  la Ley Federal de Trabajo Social explicita la intencionalidad de jerarquizar la profesión:

Art. 3°- a) Promover la jerarquización de la profesión de trabajo social por su relevancia social y su contribución a la vigencia, defensa y reivindicación de los derechos humanos, la construcción de ciudadanía y la democratización de las relaciones sociales;

Con el fin de comprender cómo la misma supone a priori una jerarquización respecto de su condición histórica tomaremos dos puntos de la ley para analizar y problematizar desde una perspectiva de género, por un lado los requisitos que para acceder al título habilitante y por otro las competencias de la profesión. 

Requerimiento de título de grado habilitante

En la disciplina podíamos (y aún podemos) encontrar profesionales con distintos títulos habilitantes mediante los cuales se obtenían las matrículas para ejercer la profesión, es decir que existían profesionales del Trabajo Social o del Servicio Social tanto con títulos universitarios de grado como con títulos de pre-grado o tecnicaturas realizadas en universidades o instituciones diversas. Convivían entonces profesionales con mayor o menor formación habilitados/as a ejercer la disciplina. En algunos casos los/as técnicos/as se veían mas precarizados que los/as licenciados/as. Con este dilema que repercutía directamente en la valorización y jerarquización de la disciplina, el colectivo demandó se homogenicen los requerimientos, esto se vio volcado en el artículo 7° de la ley:

Art. 7°- Título habilitante profesional. La profesión de licenciatura en trabajo social sólo podrá ser ejercida por personas físicas con título de grado habilitante expedido por universidades e institutos universitarios legalmente reconocidos en el país y que integren el sistema universitario argentino. 

Esta normativa federal viene a instalar en toda la Argentina la importancia de la formación académica para realizar la labor profesional. Esto implica una ruptura con la historia tradicional de la disciplina y de la intervención social. La Sociedad de Beneficencia a cargo de las “Damas de Beneficencia” creada por Rivadavia en 1823 con el fin de que fuera el Estado quien se encargará de la atención a los/as pobres es considerada como uno de los antecedentes de la profesión, en estos orígenes rastreamos la exigencia de características de la personalidad particulares y propias de las mujeres, pero ninguna exigencia en cuanto a formación:

 Mas no hay medio que pueda contribuir con tanta habilidad y eficacia a la asecución de tan importantes fines, como el espíritu público de las damas que, ya por la situación distinguida que han obtenido, como por las dotes de su corazón y de su espíritu, presiden en su sexo y prueban su aptitud (MARTIN RODRIGUEZ Bernardino Rivadavia, 1823,DECRETO DE CREACIÓN DE LA SOCIEDAD DE BENEFICENCIA- ARchivo Gral. de la Nación)

No es menester de esta ponencia reconstruir toda la trayectoria de la profesión desde sus inicios, si bien es necesario considerar que a lo largo de la historia la asistencia e intervención con los sectores más desfavorecidos ha requerido distintas cualidades tanto personales como formativas. Retomar algunos ejemplos nos permite reflexionar respecto de estas cualidades y de la concepción que se tenía de la profesión, dado que algunas representaciones aún siguen vigentes. Para el año 1924 y por Resolución del Consejo Directivo de la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires, se crea el curso de Visitadoras de Higiene con una duración de dos años, un año común llamado Preparatorio y un segundo año llamado Especialización que presentaba dos opciones de título final: Visitadoras de Tuberculosis e Higiene Infantil y Visitadoras de Higiene Escolar, con algunas variantes en el contenido curricular. Para 1940, el plan de estudio se extiende a tres años, se eliminan las especialidades, y se forman entonces Visitadoras de Higiene Social polivalentes, a las que se les exige para el ingreso el secundario completo. Paralelo al proceso de las Visitadoras de Higiene y a la carrera en el Museo Social, se incorpora en 1946 la Escuela de Asistentes Sociales a la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires con una formación de dos años y a partir de 1966 cuatro años. En 1988, se crea la Facultad de Ciencias Sociales dentro de las carreras que nuclea está la Licenciatura en Trabajo Social con una formación de grado de cuatro años.

El artículo 7° de la Ley Federal de Trabajo Social cierra a nivel nacional esta trayectoria histórica que ha comprendido tanto la labor voluntaria y filantrópica, como los cursos y escuelas de formación, de manera tal que indefectiblemente para acceder  a un título habilitante se deba transitar una formación académica de grado. Las cualidades y competencias personales otrora atribuidas a las mujeres no tienen asidero en esta normativa (si bien en el imaginario colectivo persistan). 

Las competencias profesionales 

El artículo 9° de la Ley Federal de Trabajo Social enumera las incumbencias profesionales. Las mismas son amplias y abarcan tareas como el asesoramiento, diseño, ejecución, auditoría y evaluación de políticas públicas diversas;  planes, programas y proyectos sociales; diagnósticos familiares, institucionales, comunitarios, estudios de impacto social y ambiental; proyectos institucionales y de organizaciones sociales, sean éstas gubernamentales o no gubernamentales.

A su vez incluye la integración, coordinación, orientación, capacitación y/o supervisión de equipos de trabajo disciplinario, multidisciplinario e interdisciplinario. La elaboración de informes sociales, informes socioeconómicos, sociosanitarios y socio-ambientales, informes situacionales y/o periciales. Habilita la intervención en contextos domiciliarios, institucionales y/o comunitarios. La elaboración de pericias sociales en el ámbito de la Justicia, ya sea como peritos oficiales, de parte, mandatario y/o consultor técnico. Intervención profesional en instancias o programas de mediación, como agentes de salud, como docentes de grado y posgrado, extensión e investigación del campo educativo formal y no formal. A su vez, la posibilidad de ejercer la dirección, integración de equipos y desarrollo de líneas y proyectos de investigación en el campo social. La participación en asesoramiento, diseño e implementación de nuevas legislaciones de carácter social, integrando foros y consejos de promoción y protección de derechos. Finalmente la dirección y administración de instituciones públicas y/o privadas en diferentes niveles de funcionamiento y decisión de las políticas públicas.

Incumbencias que deben realizarse “Siempre en defensa, reivindicación y promoción del ejercicio efectivo de los derechos humanos y sociales” (Art.9° LFTS)

Al respecto de la especificidad de la tarea profesional, es destacable este artículo dado que a lo largo de la historia del Trabajo Social se ha repetido constantemente el lugar subalterno y auxiliar  de la disciplina en relación a otras.

Las primeras Visitadoras de Higiene que reciben su título el 11 de mayo de 1925, escuchan en su acto de graduación en la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires un discurso a cargo del Doctor Manuel Carbonell que determina el rol de manera explícita y clara:

(...) recibid vuestro título, como un justo premio a vuestros afanes y desvelos. No olvidéis nunca el gran lugar que ha tenido siempre la mujer en las formas múltiples de la asistencia social. Manteneos siempre en vuestro dominio especial, procurando ser la eficaz colaboradora del médico, sin tratar nunca de ocupar un puesto que sólo a él le corresponde (Alayón: 1992, 65).
En este mismo sentido de colaboración se dio la formación de la Facultad de Derecho:

“El egresado de esta Escuela es un asistente social en e sentido ya vulgarizado que la palabra indica, pero es también y necesariamente, por razón de su especialidad, un ayudante especializado del juez o de las instituciones preventivas, tutelares o correctivas” (discurso de inauguración de los curso de 1942, por el Dr Landó en Alayon 1992:56).
Con una orientación marcadamente diferencial, pero sosteniendo el rol de ayudante de los/as asistentes sociales, durante el peronismo se establecieron “células mínimas” que relevaban información que abordaban otras instituciones:

“Cada célula mínima estaba compuesta de cuatro asistentes sociales, un jefe y un secretario que viajaban a las áreas más pobres del país, recolectando la información sobre las necesidades de la gente. Esta información era luego enviada a las instituciones apropiadas para solucionar los problemas” (Plotkin, 1995:228 en Parra, 2001).
 La misma lógica que ha sostenido la relación asimétrica de subalternidad entre una profesión y otra, es la que ha sostenido la relación asimétrica de subalternidad entre mujer y varón en el desempeño de los roles profesionales, recordando que “la división social y sexual del trabajo clasifica y jerarquiza. Diferencia entre los que participan en las tareas” (Lorente Molina, 2004: 50). Por ende sostener las mencionadas incumbencias profesionales en una disciplina feminizada implica jerarquizar la labor de un colectivo mayoritariamente femenino y desestructurar los vínculos tradicionales de mujer/trabajadora social auxiliar de un varón/medico/abogado. 

A lo largo del tiempo la profesión fue forjando su lugar propio y su especificidad en distintos ámbitos (aunque en el imaginario persista la subalternidad) tales como en el campo de la salud, la justicia, la asistencia, la educación, etc. En este sentido la ley no viene a plantear algo enteramente novedoso pero si lo asienta bajo un marco normativo.

· Reflexiones finales

El carácter histórico feminizado del trabajo social continúa reproduciéndose. La precarización de las condiciones laborales facilitada por una división sexual del trabajo (que jerarquiza labores productivas entendidas como masculinas), también tiene vigencia. Asimismo, la sanción de la Ley Federal del ejercicio profesional pone en letras los intentos del colectivo profesional de reivindicar su actuación teniendo como principios rectores los derechos humanos, la justicia social, la ciudadanía y la forma de vida democrática (y no los dotes del corazón y del espíritu).


Convive simultáneamente, como acto de Estado, la sanción de esta Ley y la precarización del Estado como principal empleador de los/as trabajadores/as sociales.


En lo que respecta al contexto socio-económico-político, observamos en la etapa kirchnerista una ponderación de la intervención social, de la política social y de los agentes encargados de su diseño, ejecución y evaluación que, no por casualidad, eran en su mayoría trabajadoras sociales. Esto contribuyó a tornar viable la sanción de la Ley.
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